CREATIVIDAD Y POIESIS 


César Mayoral Figueroa 


Es claro que un enunciado cono el del título propuesto aquí puede ser el de una 
conjunción de términos sinónimos, cuya relación implica que el uno no se aparta del otro, 
pero también que pueden ser enunciados separadamente manteniendo su pertinencia de 
verdad lógica. Sin dejar de reconocer que hay contenido semántico igual en ambos 
términos, también hay que agregar que poiesis tiene además el significado de producción, 
derivado de troLéw, y que además se refiere al proceso creativo. Justificamos pues con esto 
el enunciado de este ensayo. 

Está suficientemente expuesto y discutido que creatividad es una facultad que 
manifiesta un sujeto cuando entrega un producto de características específicas: es un 
producto que no existía antes ni se vislumbraba su existencia previa por el sentido común; o 
un producto modificado de otro pre existente con cualidades novedosas o resolutivas de 
aspectos pendientes para mejorar su eficacia; o bien un producto que existiendo en la 
naturaleza no se conocía previamente, aunque sí podía tenerse conocimiento de sus efectos. 

Se han enunciado así tres formas de creatividad: la invención, la innovación y el 
descubrimiento. Ahora bien, cada una de estas tiene diferentes grados de consideración 
según la importancia, según la utilidad, según su efecto racional o emocional, dependiendo 
del congtexto en el que surgen. Incluso no es raro que se descubra algo y que no se tenga 
forma de saber acerca de su posible utilidad en el momento. Vale mencionar el caso de los 
rayos X, que en su origen mostraron la imagen del esqueleto dando lugar a un uso práctico 
bien conocido y utilizado ahora; sin embargo la utilización de los rayos X fue hallando 
nuevas aplicaciones y se fueron haciendo nuevos descubrimientos por un proceso de 
transferencia horizontal o vertical. 

Que a veces el descubrimiento sea obra del azar no descarta la facultad de 
creatividad en una persona. Así se ha mencionado el caso del descubrimiento de la Pe- 
nicilina por un accidente fortuito en el laboratorio del Profesor Fleming, o como en el caso 
de Madam Curie y los rayos X. Y sí, el azar tuvo su parte, pero era necesario tener las 
facultades y las capacidades de uns Flemming o de una Curie, en un contexto de indagación 


de frontera, para ver las implicaciones de tales hechos. 


Tal vez el campo en que el que con más frecuencia se acepta y se menciona a la 
creatividad sea el del arte, y ahí está toda (o mucha de) la producción plástica, de la de- 
nominada creación literaria (típicamente la poesía), la musical, la arquitéctónica, etc. 

Hace rato que nos enfrentamos al problema de saber en qué consiste entonces la 
creatividad y cuáles sos sus rasgos. ¿Es suscitable la creatividad?, ¿es innata?, ¿es una fa- 
cultad de una ingeligencia superior?, ¿una persona de inteligencia media puede ser crea- 
tiva?. Problemas que han dado lugar a opiniones, estudios e investigaciones múltiples con 
resultados muy provechosos aunque a veces inconsistentes o hasta contrarios o contra- 
dictorios. 

Se ha propuesto que una dosis de a imaginación es necesaria para el proceso crea- 
tivo y sin lugar a dudas se puede aceptar la participación de dicho registro en el proceso 
creativo. En la “vida mental” nos relacionamos en el mundo, con el otro, con lo otro, desde 
un campo de intersección, r As A i, resultante de tres registros: Real, Simbólico e 


Imaginario. (Fig 1) 


Fig 1. Los tres registros. 


Lo Real, lo Imaginario y lo Símbólico, permanecen en su mayor parte sin integrase 
a nuesta vida; un ejemplo muy elemental basta para demostrarlo: el de la lengua; nos co- 
municamos con la lengua madre o con varias otras lenguas, pero es imposible dominarlas 


todas. Lo más problable es que ni siquiera haya persona alguna que conozca aujnque sea de 


nombre todas las lenguas del mundo. Del mismo modo lo Real y lo Simbólico nos 
constituyen en una proporción mínima. Pues bien nos parece que la realidad es que la 
creatividad no puede ser atribuida a uno solo o a dos registros excluyendo al otro o a los 
otros; es muy probable que haya un predominio de alguno de ellos en cada caso particular, 
como en el caso del descubrimiento de la Penicilina. Sabemos que la contaminación de 
unos medios de cultivo produjo un obstáculo en el estudio que desarrollaba Fleming, mas 
su cualidad racional e inquisitiva, le hacen ver con otros ojos el fenómeno y en lugar de 
desechar simplemente los cultivos, presta atención a un efecto: que el crecimiento del 
contaminante impedía el desarrollo del cultivo propuesto y a continuación su capacidad de 
establecer relaciones simbólicas, lógicas, le hacen ver algo más: la posibilidad de impedir 
intencionalmente algún crecimiento bacteriano. El primer paso para la antibiotecoterapia 
esgtaba dado. Dos elementos convergen en el rasgo creativo de Fleming, el del contexto, 
que llamamos de descubrimiento, y el de facultades que el investigador poseía junto con un 
saber del campo que investigaba. Tenía la capacidad de observar hiatos, huecos en el 
campo del conocimiento que habitualmente no se tiene en otras circunstancias ni sin una 
formación previa. 

Cómo es el proceso mediante el cual funciona la creatividad es todavía un problema 
del que sólo tenemos intelecciones y conjeturas; no obstante se pueden afirmar algunos 
principios ciertos. Vayamos primero con el registro de lo Real. Es obvio que una creación 
se produce en el mundo, no podemos de dudar de ella pues tropezamos con sus existencia; 
un poema es un texto escrito, un texto enunciado, un texto aprendido y repetido o 
rememerodo; el telégrafo, el teléfono, los ordenadores, etc., son productos concretos de los 
que estamos seguros que fueron creados; o inventados, que es un forma de la creación. 
Entnces la creatividad se realiza en el mundo, en forma concreta, aunque sea en alguna de 
las formas tan caras a la reflexión filosófica como: lo abstracto, lo concreto o lo abstracto- 
concreto. Si nos referimos a lo símbólico, los ejemplos sobran: toda la literatura, las artes 
plásticas. Y en cuanto a la dimensión del registro Imaginario, bastaría con ver que en las 
mencionadas formas creativas angtes mencionadas la imaginación está presente. Tal vez 
incluso en la base de la creación está la capacidad de imaginar o como se afirma en algún 


campo aparte, de imaginarizar. 


Ya hace tiempo que Freud escribió unensayo fundamental para el estudio del campo 
que nos ocupa: “El creador literario y el fantaseo”. Nos entrega una clave originaria de la 


creación poética en el juego de los niños, 


“* ...todo niño que juega se comporta como un poeta, pues crea un mundo 
propio o, mejor dicho, inserta las cosas de su mundo en un mundo que le 


agrada.”! 


Como también afirma Freud el poeta, y todo creador, crea un mundo; y puedo ase- 
verar: o una parte del mundo, o la modifica una parte del mundo, o descubre una parte no 
conocida antes. Se me puede objetar si todo creador es un poeta. Y ¿porqué no? Justamente 
un inventor, un descubridor como cualquier otro creador, produce unanovedad en el mun- 
do: creación y poiesis, pues. 

También es evidente que todo creador muestra, exhibe un afán, un tesón y un empe- 
ño hasgta la renuncia a otras actividades cotidianas que para la mayoría serían dignas de to- 
do empeño. Es también sabido que tal empeño en el proceso es de sumo agrado para el 
creador, encuentra en él una gran satisfación. Tal vez valga afirmar, contundentemente, pa- 
rafraseando a Platón que aunque la creación sea imposible, llegar a ser un creador es difícil 
y bello. Y con frecuencia útil, podría agregar. También puede anotarse un rasgo importante 
en el creador: no es una persona satisfecha ni dichosa; es, por el contrario, alguien que per- 
cibe una falta, ya sea en sí o el mundo y asume el compromiso de dedicar su vida a cubrir 
tal falta. En un poema hay un contenido que nos descubre un enigma crucial o nos da una 
respuesta a un problema crucial de nuestra existencia, de la exixtencia humana en general. 
En una invención científica o fecnológica, en un descubrimiento, se perfilan soluciones 
prácticas para su aplicación en beneficio de la humanidad. Bien puede ser que algunos 
descubrimientos no tengan utilidad práctica, pero de cualquier modo son muy importantes 
para el conocimiento actual y con la probabilidad de au aplicación futura, como es el caso 
de las ondas residuales del universo, que confirman una teoría sobre la natualeza de la crea- 


ción del universo y sobre su edad. 


! Freud, S. O.C. pp 123-135. Editorial Amorrortu. Vol. IX 


Volviendo al proceso creativo hoy podemos vislumbrar qué es lo que hace posible 
la creatividad en las personas, si reunimos alguna información de diferentes campos. La 
creación, en cualquier campo, tiene dos elementos constituyentes como condiciones de 
posibilidad: las propiedades del cerebro y la facultad o la capacidad que denominamos 
creatividad. Nuestro problema radica en la relación que existe entre cerebro y creatividad. 
Es bien sabido que en el pasado se atribuia al cerebro del hombre una magnitud mayor y en 
consecuencia una mayor capacidad intelectual que el de la mujer; un prejuicio sexista, por 
supuesto; pero sucedió que al estudiar el cerebro de Einstein los forenses y científicos cons- 
tataron que era de peso mejor que el del promedio del de las mujeres. Entonces resultaron 
dos consecuencias: la primera que el volumen cerebral no es definitorio de una inteligencia 
superior e implica a su vez que un cerebro de peso dentro del rango inferior puede tener 
propiedades y capacidades superiores, y entonces también las mujeres pueden tener la 
misma facultad. Por lo demás ya Madame Curie, Mary Shelley y muchas otras mujeres ya 
lo habían demostrado. Lo que resultó verdaderamente significativo fue que las conexiones 
interneuronales eran más numerosas que en promedio de los cerebros, independientemente 
de género a que pertenecieran. Entonces hoy podemos afirmar que la plasticidad cerebral en 
su función de producción de más conexiones y de producción de mediadores químicos que 
favoreces la transmisión neuronal, es una función de la creatividad y de su consecuencia y 
efecto: la creación. 

También puede tenerse ya aunque sea una lejana noción del proceso creativo. Como 
se afirmó antes es necesaria una formación rigurosa y un conocimiento profundo dentro de 
un campo del conocimiento, por una parte, y una capacidad y propiedades cerebrales que 
posibiliten complejas relaciones neuronales. Puede objetarse que muchos credores, dentro 
del Arte específicamente, no tuvieron la formación mencionada en primer lugar. A esto res- 
pondo que eso demuestra que tal formación y saber erudito, si bien puede ser necesario, no 
es indispensable ni es la conditio sine qua non para la creación, y nos queda la segunda 
cualidad, que muchos han resumido en una palabra: talento, o sea, las cualidades del 
cerebro del creador. Los estudios recientes de la neurofisiología del cerebro han 
demostrado que la oreganización de los contenidos de la experiencia humana almacenados 
en el cerebro, se hallan en la forma de significaciones y que estas significaciones no ocupan 


un sitio único y exclusivo en el cerebro, sino que un mismo significado ocupa sitios 


diferentes y a veces muy distantes, mezclándose con otros de igual propiedad. Si lo vemos 
desde la perspectiva de la semiótica tal vez resulte un poco más claro y evidente. Toda la 
información que recibe el cerebro puede considerarse como formada por elementos que a 
su vez son unidades compuestas. Digamos que al aprender algún saber, las palabras son 
portadores de un significado; dichas palabras son los signos lingúísticos, constituidos por la 
parte sonora, hablada, la palabra propiamente dicha, que es el denominado Significante; 
este llega por el oído o por la vista al cerebro y se instala ahí como una huella mnémica que 
puede ser indiferente y perdurar sólo un momento; o bien puede asociarse a una 
experiencia, a algún afecto, y entonces tener una repercusión con efectos en la conciencia 
de una persona. Es simple el proceso, pavloviano; se puede asociar tal significante con una 
respuesta funcional o afectiva. La imagenología ha demostrado que al escuchar una persona 
un significante puede verse la actrivación de diferentes áreas del cerebro; por ejemplo la 
palabra “hijo”, produce una respuesta en el área temporal, y además otra activación 
occipital y aun una en tálamo. Es decir que simultáneamente, ante la palabra “hijo” se ac- 
tivan: el área del lenguaje, el área de la visión y el área de los afectos. El estudio publicado 
por Nature?, así lo demuestra. Y a esrto hay que agregar que no sólo es el significante el 
elemento registrado, sino también el significado: es un mapa semántico, afirma el estudio. 
Ahora es fácil comprender que mayor número de conexiones cerebrales posibilitan mayora 
número de relaciones semánticas y la puesta en acto de la tercera operación mental: el 
raciocinio, el razonamiento, que estrictamente, lógicamente hablando, dará lugar a con- 
clusiones que puedes ser originales, inéditas. Pues ahora agreguemos la facultad de fanta- 
sear y el panorama se aclara un poco más. Como un ordenador; comparen ustedes lo que 
hacía la primera cpmputadora que ocupaba el espacio de un piso en un edificio y lo que 
puede realizar hoy un teléfono móvil. La diferencia es entre unos cientos de megabites a 
varios “terabites”. Un cerebro está en el orden de estos últimos, y aun los rebasa, sólo que 
faltan los otros ingredientes mencionados. 

Referiré a continuación algunas muestras de la literatura y una explicación general 
de porqué se las considera creaciones, aunque con una disculpa porque algunas son auto- 


referenciales pero por eso mismo constituyen un testimonio que produce trascendencia, una 


2 The Brain Dictionary. Natural speech reveals the semantic maps that tile human cerebral 
cortex. Nature 28th April 2016, doi: 10. 1038/nature 17637. 


vivencia de ubicarse afectivamente más alla de la vida cotidiana. Primero del chileno 


Vicente Huidobro una estrofa de su poema Altazor?: 


“Mi gloria está en tus ojos 

Vestida del lujo de tus ojos y de su brillo intern6 
Estoy sentado en el rincón más sensible de tu mirada 
Bajo el silencio estático de inmóviles pestañas 
Viene saliendo un augurio del fondo de tus ojos - 


Y un viento de océano ondula tus pupilas” 


El poeta y todo aquel que lee el poema puede hacer suyas las palabras para expresar 
el sentimiento de la suprema dicha que radica en el ser amado; una dicha sublime cuya 
dimensión sólo puede aprehenderse con la metáfora “vestida del lujo de tus ojos”; el pro- 
tagonista se halla a la vista de su amada, aunque en soslayo, con la generosidad del amor 
verdadero que no pretende ocupar todo el campo visual del otro. Luego, para dejarnos en 
medio de la realidad de la incertidumbre que es parte de nuestra vida los tres últimos versos 
anticipan la posibilidad de la pérdida o de la tragedia, “un augurio del fondo de tus ojos”, 
que hará sumir en llanto a uno u a ambos, llanto que se prefigura con las palabras “y un 
viento de océano ondula tus pupilas”. No sólo es la dimensión estética del placer o del goce 
de la forma poética, sino más importante el poder evocativo de su contenido semántico. Y 
ya que lo menciono reitero los dos aspectos de la creación poética: el de la forma, producto 


del dominio del oficio, y el del fondo o contenido, que he llamado trascendental. 


A continuación un Haiku: 


Vuelan los pájaros 
No puedo oír sus voces 
Ellos me ignoran.* 


3 Calderón, Alfonso. Antología de la poesía chilena contemporánea. Ed. Universitaria, 
Chile. 1971 

* Mayoral, C. En Haiku en Oaxaca. Ediciones de El Colegio de Oaxaca. P 45. Oax. Mex. 
2015. 


En el mundo, frente a la naturaleza, una vivencia de existencia y la presencia frente 
al otro, representado aquí por los pájaros, la situación de imposibilidad de escuchar sus 
voces, de distancia insalvable y de aislamiento e indefensión absolutas: “ellos me ignoran” 
leemos. ¿No es esta acaso la dimensión trágica de la vida ante la imposibilidad de ser 
alguien para otro, con su vivencia de la soledad de una partícula perdida en el universo? 

Otras veces un texto no parece claro y coherente, hasta la huída. Son casos muy 
complejos que deben hacernos reflexionar en la complejidad de la expresión como repre- 
sentante o portadora de más complejas significaciones. He aquí únicamente los dos prime- 


ros renglones de la novela Finnegan's Wake de Joyce: 


“riverrun, past Eve and Adam's, from swerve of shore to bend of bay, brings us by 
a commodius vicus of recirculation back to Howth Castle and Environs””? 


Por principio de cuentas la primera palabra tiene la inicial minúscula, como si fuera 
parte de un texto al que continúa; viene después de algo no dicho antes en el cuerpo de la 
novela, y este primer término es un neologismo, “riverrum”, que aglutina dos palabras: 
river y run; río y correr, o corridor, que en la traducción de Salvador Elizondo? es una 
alusion al río Liffey en Dublín. Personalmente elegiría otro neologismo en español para su 
traducción como corriodor, que tendría las mismas resonancias. Luego la extremadamente 


” 


síntética frase “past Eve and Adam's ” nos remite a la pareja originaria del Antiguo 
Testamento, a la dualidad sexual de la misma, a la expulsion del paraíso y a la vez a la 
familiaridad del templo de Adán en el mismo Dublín. Otros terminos tienen un significado 
atribuido por quasi homofonía, como commodious y vicus, que remiten a comodidad y ca- 
mino. Una suerte de criptografía adecuada para contener un mensaje pleno de resonancias y 
reminiscencias, que el lenguaje cotidiano no alcanza a comprender. El lector puede ima- 
ginar lo que se puede esperaren el resto del libro. 


Un último ejemplo de la magnificencia poética nos ofrece el peruano César Vallejo” 


de quien transcríbese aquí parte de su poema Espergesia, que describe toda una posición 


3 Joyce, J. Finnegans wake. Joyce, James Editorial: Oxford University Press, USA 
é Elizondo, Salvador. Casa del tiempo. 2012, Num. 89, p 53. UAM. 
7 César Vallejo. Obra poética completa. Lima, Perú 2009. Francisco Moncloa editores. 


existencial en los dos primeros versos que luego se repiten como estribillo a lo largo del 


poema: 


Yo nací un día 
que Dios estuvo enfermo. 


Todos saben que vivo, 

que soy malo; y no saben 
del diciembre de ese enero. 
Pues yo nací un día 

que Dios estuvo enfermo. 


La figura del estribillo nos entrega la creación del poeta en una constitución plena de todas 
las desgracias o de todos los infortunios posible, sin posibilidad de redención. Al final el 


estribillo secompleta, en ujna redundancia infinita para acentuar las penas del ser humano: 


Yo nací un día 
que Dios estuvo enfermo, 
grave. 


Si dios estaba enfermo el día del nacimiento (y de la concepción, agregaría yo) 
y así se nos representa la condición trágica del poeta (o de cualquier persona), ima- 
gínese que se nos explica que dios estaba grave. Cualquier enfermo grave está a las 
puertas de la muerte, o por lo menos sin garantía o con pocas esperanzas de sobre- 
vivir. ¡Qué no será el caso si se trata de un dios a quien se toma por eterno, infinito y 
que está en trance de morir! Todo el poema es una declaración de una presencia 
martirizada, con plena conciencia de sí y de su destino. Reminiscencias, efectivamente, 
del sufrimiento extremo, de un martirologio, que se identifica con el calvario del 
Mesías en su tránsito hacia la crucificción. Aun en poemas amorosos la vigencia de una 
identificación religiosa se halla presente, como cuando para decirle a su amada que el 
acto que ella hace con su entrega tiene la dimensión de un reconocimiento equi- 


parable al sacrificio del Cristo que se inmola “para que se cumpla lo que estaba 


escrito”, como rezan las escrituras. De modo que Vallejo inicia el poema con estas 


palabras: 


Amada, en esta noche tú te has crucificado 

sobre los dos maderos curvados de mi beso; 

y tu pena me ha dicho que Jesús ha llorado, 

y que hay un viernesanto más dulce que ese beso. 


Por lo que respecta a si el creador nace o se hace, nos parece que si nos atenemos a 
lo dicho al explicar los ingredientes del creador, hemos de aceptar que habrá, como ha ha- 
bido, tanto creadores que no han tenido la oportunidad de seguir estudios o una formación 
que se supone fundamental, como creadores que sí la tuvieron, como es el caso típico de un 
científico de muy alto nivel académico que alcanza gran reconocimiento por sus aportacio- 
nes en términos de innovación, de descubrimiento o de invención. Pero también hemos de 
aceptar que la posibilidad de creación es inherente a cualquier ser humano en cuanto sea 
capaz de construir relaciones simbólicas con los recursos acumulados en su cerebro y en 
respuesta a una insatisfacción, o a una vivencia de la falta, o a su afán por tener una vida 
original. 

Desde luego vale el dicho de que quien tiene hambre no tiene necesidades estéticas 
que podemos hacer extensivo a la creatividad. Por otra parte los estudios de Rausher y 
Shaw, citados por Mayoral Chávez? nos autorizan a promover o, mejor dicho a suscitar la 
creatividad en la formación de los niós y jóvenes, mediante una educación no sólo in- 
formativa sino formativa, crítica, objetiva, sistemática y racional, científica pues; pero tam- 
bién con un acervo humanista en cultura y en valores. Además habrá de incluirse acti- 
vidades formativas como los que ofrecen múltiples recursos, ya sea incluyendo lecturas no 
sólo informativas, sino además ejemplos de creaciones; actividades de desarrollo de habi- 
lidades intelectuales, como puede ser el juego de Ajedrez, el ejercicio sudoko, el influir en 
la propiedad de plasticidad cerebral a través de la música adecuada como muchas obras de 
Mozart, y también tocando algún instrumento o cantando. No dejo de lado el ejercicio físi- 
co, por supuesto; la frase de Juvenal mens sana in corpone sano sigue teniendo su vigencia 


actual. Si países como el nuestro se incluyen dentro del sub desarrollo, dentro del llamado 


8 Mayoral, Chávez, Miguel Ángel. El efecto Mozart, ¿realidad o ficción? Conferencia. 
2006 
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tercer mundo, con una gran injusticia social, la observación del entorno en las dos dimen- 
siones, micro y macro, la tarea de buscar esos huecos, esos hiatos que configuran la falta 
(las fallas) ha de ser parte del malestar para encontrar soluciones, algunas de la dimensión 


de la creación. 


Tal es la tarea y así será nuestro destino. 
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